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			Capítulo 1


			Moidart


			Costa de Escocia


			El humo de los cañones se expandía como una niebla por toda la localidad mientras el fuego de los restos de los navíos hundiéndose iluminaba el cielo nocturno con sus destellos anaranjados, asemejándose a una puesta de sol. Todo era caos y confusión en las calles de Moidart tras el devastador ataque de los ingleses. En mitad de este, dos sombras avanzaban con paso lento y cauteloso entre escombros, hacia el puerto.


			Antoine Lerroux sujetaba con determinación la mano de su acompañante. La mujer que había liderado la resistencia jacobita en aquella costa. La contrabandista de armas a la que su amigo Laurent le había entregado su último cargamento para combatir a las tropas del rey Guillermo de Orange. La misma que lo había cautivado desde esa noche en la que se habían conocido y en la que parecía que sus destinos iban en la misma dirección.


			—¿Hacia dónde nos dirigimos? —le preguntó ella con un susurro.


			Él volvió el rostro y se detuvo, obligándola a hacer lo mismo y a pegar su espalda contra la pared cuando escuchó voces cercanas. Esperó unos segundos a que el sonido se alejara antes de responderle.


			—Pensaba dirigirnos hacia el puerto. Pero temo que sea una mala opción. El humo y el fuego que vemos proceden de los restos de un navío hundido en batalla. Apuesto a que mi querida hermana y mis amigos son los responsables.


			—¿Entonces? —Había cierta impaciencia en el tono de la voz de ella. No había conocido una situación semejante a la que estaba viviendo. El contrabando siempre era peligroso, pero no había necesitado la violencia para llevarlo a cabo. Y lo que percibía en Moidart no se podía describir con palabras.


			—Lo mejor que podemos hacer es regresar hacia la casa de Angus Donaldson y aguardar allí el nuevo día. Es noche cerrada. La luna se oculta bajo un banco de nubes y el humo nos impide ver el camino con claridad. Y creedme si os digo que ahora mismo las calles de Moidart no son un buen lugar para andar, como podéis ver.


			—¿Y una vez que lleguemos allí?


			—Ya tendremos tiempo para pensar en la manera de abandonar esta región. Como os digo, regresemos al hogar del clan Donaldson. Allí podremos descansar y pensar en todo esto de una manera más tranquila.


			—¿Tranquila, decís? —Leah se quedó contemplándolo con los ojos entrecerrados, sin creer esas palabras—. No creo que la situación nos permita tranquilizarnos un segundo. Los casacas rojas del rey Guillermo recorrerán la localidad en busca de rebeldes.


			—No os lo discuto, pero en el hogar de los Donaldson podemos refugiarnos. No creo que lleguen allí. Y si lo hacen, nos ocultaremos en alguna de las estancias. Confiad en mí. Y ahora, decidme, ¿qué tal marcha vuestro tobillo?


			Ella hizo una mueca entre la ironía y el fastidio que le producía su situación personal. El dolor parecía remitir por momentos, pero en cuanto forzaba el paso, este volvía.


			—He de olvidarme por el bien de ambos.


			—En cuanto lleguemos al castillo podréis descansar.


			—Si vos los decís…


			Ella volvió a mostrarse mordaz en su comentario. Como si no estuviera segura de ello. No con los sassenach registrando todo Moidart.


			La fortaleza del clan Donaldson apareció ante sus ojos tras una corta caminata. El silencio lo rodeaba todo y a primera vista parecía que allí no habían llegado los disparos de la artillería inglesa; ni tampoco los soldados. La luz de algunas antorchas encendidas parecía indicar que alguien se alojaba en su interior. Antoine recordó el camino hacia la entrada por haber estado allí junto a Laurent y al propio Angus Donaldson. El sitio le trajo recuerdos de la última conversación que había mantenido con ellos antes de que las detonaciones de los cañones los pusieran en alerta.


			—Es mejor buscar acomodo en alguna habitación del piso superior. De ese modo, si escuchamos ruidos en planta baja, podemos movernos de una a otra y escondernos —le sugirió Antoine.


			—Entonces, pensáis que los casacas rojas puedan aparecer.


			Él percibió cierto temor y nervios en el tono de las palabras de ella y en su mirada.


			—No lo descarto en ningún momento. Y ahora, apoyaros en mí —le pidió, rodeándola por la cintura sin pedirle permiso para hacerlo, y pegar su cuerpo al de ella.


			Leah sintió un calor reconfortante con la cercanía de Antoine, que se extendió por todo su cuerpo. Sin pensarlo demasiado, pasó su brazo por los hombros de él, para que la ayudara. No quiso mirarlo en ningún instante y prefirió centrarse en subir los escalones porque era consciente de su cercanía. Y de cómo le palpitaba el pecho.


			—Tratad de no pisar.


			—¿Creéis que es sencillo?


			Antoine Lerroux percibió su enojo en la pregunta. De manera que, en un arranque de valentía por parte de él, e inesperada por parte de ella, deslizó el otro brazo por debajo de sus piernas y la alzó en volandas.


			Leah se vio elevada sin que le diera tiempo a protestar por aquel acto. Tan solo dejó escapar un chillido de sorpresa y lanzó una mirada de incomprensión a Antoine.


			—No digáis nada. Es mejor que os lleve yo. De ese modo, no os lastimaréis el tobillo.


			—Pero…


			—Le echaremos un vistazo más tarde.


			Entraron en una de las habitaciones en la que había una amplia cama sobre la que él la dejó con sumo cuidado. En todo momento la contempló mientras ella desviaba su mirada de la de él. Sentía el pulso elevado y la respiración agitada, que achacó al gesto de él.


			—Iré a buscar algo de comer mientras descansáis.


			Ella lo siguió con la mirada porque comprendía que no podía hacerle ningún daño verlo alejarse. A solas, se recostó contra el respaldo de la cama y cerró los ojos emitiendo un suspiro. Logró que el corazón latiera más y más despacio. Se mordió el labio y movió la cabeza. No podía creer que se sintiera de aquella manera. Ese calor que había invadido su cuerpo cuando él la ayudó a subir las escaleras; o cuando la cogió en volandas al darse cuenta de su dificultad. Nunca había sentido algo parecido. Y ese apuesto contrabandista francés incluso la había besado esa misma noche cuando la conoció. Pero no tenía otra opción que confiar en él para salir de allí porque era el único amigo, si podía llamarlo así, que tenía. Aunque sus primeras impresiones no le hubieran terminado de convencer.


			Antoine bajó al piso inferior y salió al exterior para apagar las antorchas. Luego, cerró y atrancó la puerta principal para que nadie pudiera entrar e hizo lo propio con las contraventanas para que diera la apariencia de que allí no habitaba nadie. De que ese castillo estaba cerrado. Pasó revista a todos los ventanales y corrió las cortinas allí donde las había en vez de contraventanas. De ese modo, no se vería nada desde el exterior. Luego, se dirigió a la cocina en busca de algo que comer. Sonrió pensando en la mujer que había en una de las habitaciones del piso superior. Pero la sonrisa desapareció cuando sus pensamientos se centraron en la situación en la que se encontraban. Por lo pronto, deberían abandonar la isla lo antes posible. Ni Moidart ni Escocia eran lugares seguros. Lamentaba que hubieran perdido el medio de transporte para hacerlo: su navío, que a esas horas ya estaría surcando aguas abiertas al mando de su hermana Valerie. De manera que tendría que encontrar un barco que los transportara al continente, con el consabido peligro que ello supondría. La situación en la nación no era nada halagüeña con Jacobo Estuardo derrotado y sus seguidores poco menos que escondidos. Debían llegar a Francia. Solo entonces estarían a salvo.


			Volvió a la habitación donde había dejado a Leah y depositó la comida sobre una mesa cercana. Luego, dejó varios cubiertos y una botella con dos copas. Caminó hacia la ventana e, igual que había hecho con las de abajo, corrió las cortinas.


			—Encenderé un buen fuego para entrar en calor —le dijo arrodillándose frente al hogar en el que apiló varios troncos—. Después echaré un rápido vistazo a las demás estancias de esta planta y me aseguraré de que no haya ninguna ventana abierta.


			Volvió a dejarla sola mientras él recorría el piso superior mirando si quedaba encendida alguna vela. Tampoco sería nada descabellado haber dejado algún hogar encendido. El reflejo de la luz en la ventana podría poner en alerta a los soldados británicos si les daba por merodear por los alrededores del castillo. Cuando quedó satisfecho de que todo estaba en orden, regresó a la habitación donde permanecía Leah.


			Esta, al verlo entrar, levantó la mirada de las llamas del fuego en el hogar y se quedó contemplándolo.


			—¿Qué haremos si los ingleses llegan aquí?


			—He procurado que la apariencia del castillo sea la de un lugar solitario. Por ese motivo he revisado todas las habitaciones. He ido cerrando las contraventanas, y corriendo las cortinas de aquellos lugares donde no las hay. Y lo mismo con la puerta. Solo podrían echarla abajo con el disparo de un cañón.


			—Confiemos en que no se les ocurra —dijo ella elevando las cejas y abriendo los ojos en señal de advertencia.


			—No lo creo si no divisan ninguna luz en el interior.


			—Si echáis las cortinas… —dedujo ella entornando su mirada hacia él.


			—Cierto, pero en esta situación no me fío. Toda precaución es poca. Creedme —le aseguró asintiendo—. Tendremos que tener cuidado de no hacer ruido. No sería conveniente delatar nuestra presencia. Imagino que tendréis hambre… —dijo señalando la comida que había subido.


			—La verdad es que sí. —Se incorporó para poner un pie en el suelo. Pero la rápida intervención de él la detuvo de su propósito.


			—Aguardad a que os ayude —le pidió acercando la mesa hasta el borde de la cama—. No os conviene mover el pie en exceso. Ni mucho menos apoyarlo en el suelo. Luego le echaré un vistazo. —Le arrimó una silla y cogió el pie de ella con delicadeza para depositarlo sobre esta—. Dejadlo ahí.


			Ella alzó una ceja con suspicacia por sus palabras.


			—¿También sois doctor, además de contrabandista?


			—No, por supuesto. Pero algo sé de fracturas y lesiones musculares. Siempre he prestado atención al trabajo del doctor que iba a bordo de mi barco. Demasiados meses en alta mar provocan percances en la tripulación. He encontrado una botella de vino. —Antoine se la mostró antes de abrirla.


			—¿No pensaréis emborracharme? 


			Ella torció el gesto, divertida por su ocurrencia.


			—Ni se me ha pasado por la cabeza. Quedaos tranquila.


			—Me alegra escucharos decirlo. No penséis que en mi situación soy vulnerable —le advirtió extrayendo una daga de aspecto afilado de entre sus ropas, lo que provocó las carcajadas en él.


			—Soy consciente de que tenéis vuestros propios recursos. Podéis quedaros tranquila. Comed. No sabemos cuándo lo volveremos a hacer. —Empujó hacia ella una de las fuentes con la comida, que parecía haber sobrado de la cena.


			Leah lo observó con atención. Todo un caballero para ser un contrabandista, ¿no?, pensó llevándose a la boca un pedacito de carne. Por lo general, la gente que ella había conocido en el mundo del contrabando solía ser ruda y sin muy buenos modales. Pero aquel francés escondía más de lo que mostraba. De eso no le cabía duda. Otra cosa eran los que había tratado antes de llegar a Moidart.


			—¿Qué haremos mañana?


			—Tenemos una sola opción y es abandonar esta región lo antes posible.


			—Pero ya habéis visto cómo está el puerto…—le recordó ella formando un arco de expectación con sus cejas por lo que tuviera que decir.


			—Eso nos deja la única opción de marcharnos por tierra. Para ello, necesitamos caballos o un carro. No podéis caminar durante muchas horas —le dijo haciendo un gesto con el mentón hacia su tobillo.


			—Pues no sé si tendremos la suerte de encontrar caballos y mucho menos un carro, a la vista de cómo ha quedado el pueblo después del ataque.


			—Habrá que intentarlo. No podemos permanecer aquí porque tarde o temprano nos acabarían descubriendo. Pasaremos la noche para que descanséis y al amanecer veremos a ver qué hacemos.


			—¿Y después? La situación en la región y en todo el país es de extrema agitación. No olvidéis que el rey ha sido expulsado del trono por el parlamento inglés. Todos los que estamos a favor de él somos traidores.


			—Lo sé. Tendremos que abandonar las islas lo antes posible y llegar a Francia. Es la única solución.


			—Lo pintáis muy fácil —le dijo ella sonriendo con ironía, pero también con diversión, llevándose la copa a los labios para beber un sorbito de vino. Lo contempló por encima del borde de esta, sin perder detalle de sus gestos.


			—No, no va a ser nada fácil embarcarnos. Inglaterra y Francia no están en buena situación tras la guerra en los Países Bajos, y porque Luis es simpatizante de Jacobo Estuardo.


			—Inglaterra está regida por un Orange, el propio yerno de Jacobo Estuardo. Y, como cabe esperar, no quiere tratos con Francia, lo que nos deja en una situación complicada.


			—¿Por qué? ¿Porque no habrá navíos que zarpen al Canal de la Mancha?


			—Por esa misma razón.


			—Pero estoy segura de que vos conoceréis a alguien que pueda llevarnos sino a Le Havre, a otro puerto de la costa francesa. ¿Me equivoco?


			Antoine sonrió divertido por el tono y la mirada de ella. Era una mujer astuta, de eso no le cabía ninguna duda. Y peligrosa porque a cada momento que pasaba en su compañía, más le apetecía recostarla sobre la cama y hacerla suya. Ese peligro que otras mujeres habían despertado en él a lo largo de los años. Solo que ella representaba uno añadido: le atraía como mujer.


			—Tengo amistades en todas partes.


			—¿Inglaterra?


			—Cornualles. He llevado cargamentos de varios tipos. Conozco a gente allí que podría decirnos cómo llegar a Francia.


			—¿Y si no?


			—Tal vez podamos bordear la costa norte de España… O incluso llegar a algún puerto belga y pasar a Francia. Imagino que no encontraremos problemas para hacerlo. No descarto ninguna posibilidad.


			—Veo que lo tenéis todo controlado… Sois un hombre de recursos.


			—Siempre hay que tener varias rutas para escapar de la ley —le aseguró esgrimiendo una sonrisa cínica.


			—¿Por qué os hicisteis contrabandista? No tenéis el aspecto de los que he conocido a lo largo de los años.


			Él permaneció callado, contemplándola con sorpresa por esa pregunta. Frunció el ceño y sacudió la cabeza.


			—Desconozco a qué os referís.


			—Es muy sencillo. Por lo general, la gente del contrabando es tan ruda y pendenciera que solo piensa en el dinero que le rentará la carga. Algo borrachos y mujeriegos…


			—¿Y qué os hace pensar que yo no lo soy?


			Antoine elevó una ceja con suspicacia y sonrió.


			—Vuestros modales no son los de alguien así. Sois educado, atento, galante me atrevería a decir de vos. Solo he tenido que darme cuenta de cómo me habéis tratado, salvo por la forma en la que nos conocimos. Con sumo cuidado para no hacerme daño. Ni qué decir de cuando me asegurasteis que no queríais que muriera bajo el fugo de la artillería inglesa… —le comentó entornando la mirada hacia él con exacerbada curiosidad—. Otro en vuestro lugar no se habría preocupado por mi bienestar. Ya habías cobrado, ¿qué os podía haber importado mi vida?


			Antoine apartó la mirada de ella por un instante, pensando en todo lo que había dicho acerca de él.


			—¿Por qué no debería haberos salvado? Estabais en peligro…


			—Cierto, pero si me hubieseis dejado a mi suerte, podíais haber llegado a tiempo a vuestro barco y a estas horas surcar el mar de vuelta a casa. Tengo la impresión de que estoy en deuda con vos.


			—Nada más lejos de la realidad. No tenéis ninguna deuda conmigo. Y no es seguro que hubiera llegado a tiempo a mi navío. Podría haberme sucedido cualquier cosa antes de llegar al puerto. Que me alcanzara una bala perdida, que tuviera que enfrentarme con algún soldado o que muriera aplastado por un edificio. No, no es cierto lo que decís.


			—Reconozco que tenéis parte de razón según lo planteáis. ¿Y qué me decís de la otra cuestión?


			—Ah, sí… No soy el tipo que esperabais —recordó sus palabras acerca del aspecto que tenían otros contrabandistas y volvió a reírse—. Siento haberos decepcionado.


			—No os burléis de mí —le rebatió ella lanzándole una mirada de advertencia con los ojos entrecerrados. Hizo ademán de revolverse sobre la cama e incluso incorporarse para enfrentarse a él, pero el ligero dolor en su tobillo la retuvo.


			—¿Lo veis? No os conviene agitaros —le recordó acudiendo al lado de ella en la cama. Se sentó a su lado y posó su tobillo sobre su regazo—. Dejad que os lo vea.


			Ella comprendió al instante que no serviría de nada resistirse. La tenía sujeta por la pierna y le impedía que se moviera. Y si se le ocurría forcejear, el dolor se intensificaría. Lo contempló con el ceño fruncido mientras él acariciaba y movía con sumo cuidado el tobillo.


			—No parece que esté roto.


			—¿Por qué estáis tan seguro?


			—De estarlo, no soportaríais el dolor. Ni mucho menos podríais haber llegado hasta aquí. Parece una torcedura. Convendría vendarlo para que os quedara lo más inmóvil posible a la hora de caminar.


			Se quedó contemplándola hechizado por el brillo de su mirada. Esta destacaba sobre la tez blanquecina de su rostro. Y, luego, sus cabellos color fuego cayendo sobre sus hombros de una manera desordenada e indómita, que le otorgaban una imagen pecaminosa. Él volvió a sentir la llamada primitiva del deseo cuando dejó que su mirada recorriera su rostro y siguiera el sendero de su cuello hasta la apertura de su camisa bajo el corpiño. Sacudió la cabeza cuando se fijó en el comienzo de su generoso busto y decidió apartar toda atención de este.


			Ella se dio cuenta de la manera en la que la contemplaba y de cómo la temperatura ascendía en su cuerpo. Si ya le estaba costando mantenerse fría pese a las caricias que él le había propiciado en el tobillo, aquella mirada recorriendo su rostro y bajando por su busto la habían puesto sobre alerta. No creía que él se sobrepasara con ella, ya se lo había dicho, porque no era de esos tipos. No era su clase a pesar de que no podía quitarse de la cabeza el beso que él le había dado cuando se conocieron.


			—Debería ir a ver si encuentro algo con lo que poder vendaros el tobillo —dijo de repente al darse cuenta de la situación embarazosa en la que se encontraba.


			Ella siguió sus movimientos con la mirada. Cómo dejó su pierna apoyada sobre la silla y luego deambuló por la estancia registrando los muebles en busca de un pedazo de tela.


			—No habéis respondido a mi cuestión.


			Él se giró de inmediato con un trozo de lino en la mano. La mirada de ella estaba cargada de interés, de curiosidad y de algo más que él no supo interpretar. Sus mejillas estaban encendidas y mantenía los labios entreabiertos. Todavía recordaba la suavidad de estos cuando la besó. Y también la posterior bofetada de ella por sobrepasarse.


			—¿De qué cuestión me habláis? ¿De que no aparento ser un contrabandista rudo, descarado y todo eso? Ya os he dicho que siento no ajustarme a vuestro ideal. Con esto bastará para vendaros el tobillo —le dijo haciendo referencia a un rollo de lino.


			Ella permanecía sentada, con los brazos extendidos a ambos lados y las manos apoyadas sobre la mullida cama. Esperaba que él volviera a situarse a su lado y tomara su pierna sobre su regazo. Pero esa vez estaría preparada para cualquier reacción inesperada de su propio cuerpo. No la cogería por sorpresa como la vez anterior.


			—Tampoco yo esperaba encontrarme a una mujer como vos dirigiendo el contrabando de armas para los jacobitas.


			Ella acusó aquellas palabras con un leve sobresalto. Abrió los ojos como platos y elevó las cejas en clara señal de sorpresa.


			—Imagino que no tendréis la costumbre.


			—He conocido a varias mujeres a lo largo de mis años en alta mar. Quiero decir en las tabernas y burdeles de los puertos. Pero ninguna se le asemeja a vos —le aseguró volviendo a quedarse con la mirada fija en su rostro.


			Leah no pudo controlar los impulsos de su cuerpo por más que se había dicho que él no la sorprendería esa vez. Y sintió una corriente fría recorriendo su espalda.


			—No he tenido por costumbre frecuentar ninguno de esos dos lugares —le dejó claro con ironía.


			—Doy fe de ello porque, al igual que os sucede a vos conmigo y mi apariencia, a mí me pasa igual.


			—¿De veras? —Ella quería mostrarse irónica e incluso algo juguetona, porque podría ser la forma de enfrentarse a él cuando la contemplaba de manera fija; o cuando dejaba que su mirada recorriera el camino hasta la apertura de su camisa.


			—Sí, tenéis aspecto de haber sido una dama de la alta sociedad. Tal vez lo hayáis perdido todo con la rebelión en Escocia y os hayáis visto obligada a hacer contrabando de armas. Tenéis voz de mando, y, por lo poco que vi anoche, los hombres os obedecían y respetaban sin rechistaros. Se notaba que os tenían en alto respeto. Por eso os digo que es casi seguro que habéis tenido sirvientes a los que mandar.


			Ella sonrió de manera lacónica y bajó la mirada por un momento. Cerró los ojos y sacudió la cabeza dejando que su pelo se convirtiera en una cortina que ocultara su rostro.


			Antoine estaba fascinado a la vez que intrigado por ella. Presentía que ocultaba su anterior vida y que se había visto obligada a llevar la que él conocía. Partidaria del rey Jacobo Estuardo, había hecho contrabando de armas para los clanes escoceses leales a este. Tal vez ella no quisiera contarle la verdad porque no lo conocía lo suficiente como para hacerlo; o fuera doloroso hacerlo.


			—Ya está. Supongo que ahora podréis caminar algo mejor. Pero procuraremos que sea lo menos posible. —Dejó el pie de ella sobre el sitio que había ocupado él. En todo momento se fijó en la expresión de su rostro e intentó sonreír en un vano intento de rebajar la tensión que él mismo había creado al recordarle su pasado.


			Leah le sostuvo la mirada mientras su corazón parecía latir más y más deprisa, y sin motivo aparente. No sabía quién era él. Tan solo que era la única persona en la que podría confiar en ese momento.


			—Os agradezco lo que estáis haciendo por mí.


			Él se volvió y sacudió la mano en el aire restando importancia a ese hecho.


			—No es nada. Cualquiera lo podría haber hecho.


			—No estoy segura. Ya os lo he dicho —le recordó arqueando una ceja. Lo vio coger la botella de vino y verter una generosa cantidad de líquido en su copa. Luego se la tendió a ella. Le acercó su copa y él la rellenó.


			—Tenéis razón —comenzó diciendo él, que despertó la curiosidad de ella al escucharlo. Entornó la mirada en su dirección y sintió la boca seca. La luz de las velas y del fuego convertía su aspecto en algo impredecible. Decidió seguir hablando porque era lo único que podía hacer—. No soy un hombre sin modales. Poseo dos casas a las afueras de París. O, mejor dicho, una es de mi querido Laurent. La compró cuando mi hermana Valerie se encaprichó con esta.


			—Supongo que por algún motivo en especial —dijo ella adivinando cuál era.


			—Creo que lleva enamorado de mi hermana desde que la conoció, si os soy sincero. Pero Val no parece saberlo.


			—Suele suceder. En ocasiones, estamos ciegos ante lo que tenemos delante.


			Antoine apretó los labios y sacudió la cabeza.


			—Yo no. Creedme.


			La intensidad de la mirada de él le provocó un escalofrío que le recorrió la espalda y se perdió bajo su cabello en dirección a la nuca. Pero se mantuvo firme en todo momento, con el mentón algo elevado, como si lo desafiara. Se humedeció los labios e inspiró antes de dirigirse a él.


			—Seguid contándome vuestra vida, por favor. Conseguís despertar en mí un interés que hace que me olvide de mi tobillo.


			—Celebro saberlo.


			—Proseguid.


			La verdad era que él disfrutaba de la charla con Leah en aquella estancia en la penumbra. Solo la luz y el calor del fuego que ardía en el hogar junto con algunas velas diseminadas aquí y allá como compañeras. Y una botella de buen vino, pensó él.


			—Laurent y yo fuimos corsarios al servicio del rey Luis de Francia. Podéis haceros una idea de cuál era mi estilo de vida. Nunca nos faltó de nada, la verdad.


			—Imagino que vivíais bien antes incluso de que vuestro amigo comprara la casa para vuestra hermana.


			—Sin duda. Bailes, recepciones de embajadores y secretarios, mascaradas en Versalles… 


			—¿Veis como no estaba equivocada con respecto a vuestros modales? —le profirió con la mirada entornada y una sonrisa seductora bailando en sus labios, que a él le habría gustado hacer suya al momento—. ¿Por qué el contrabando?


			—El rey se dio por satisfecho con nuestras correrías por el Canal de la Mancha. Y nos adentramos en el mundo del contrabando. No creáis que no hemos conocido a gente de las altas esferas proponiéndonos trabajos. Coñac, sedas, armas… En especial, para ayudar a los clanes escoceses a debilitar a Londres.


			—Sin duda que Francia tiene un especial interés en ello.


			—La hegemonía del Viejo Continente, con permiso de España.


			—¿No seréis de la aristocracia parisina?


			—No, no poseo ningún título —dijo apurando su copa de vino hasta dejarla vacía y quedarse contemplándola—. Bueno, ya sabéis quién he sido. ¿Satisfecha vuestra curiosidad, madame?


			—No del todo.


			—¿Qué más os intriga de mi persona?


			Leah Cameron sonrió de manera taimada por la pregunta que llevaba tiempo revoloteando en su mente, pero que parecía estar reservando para más adelante. O tal vez incluso no la hiciera. Pero creía que había llegado el momento.


			—¿Hay una madame Lerroux en vuestra vida?


		


	

		

			Capítulo 2


			Antoine entrecerró los ojos y centró su mirada en ella, con curiosidad por la pregunta.


			Leah observó como él sonreía de manera socarrona en un principio, pero posteriormente esa sonrisa se tornaba algo melancólica. E incluso escuchó su risa ahogada en la garganta.


			—No, no hay una madame Lerroux. Con la vida que he llevado… —se detuvo de repente pensando es eso y que no se había parado a buscar una esposa. Por unos segundos, bajó la mirada al suelo y apretó los labios—. ¿Quién querría ser la compañera de un corsario primero y un contrabandista después? No, no es vida para una mujer. Largas temporadas de espera por ver si regreso al hogar. El temor a que pueda ser apresado por las autoridades o que acabe ahogado en el mar tras un combate naval. No, nunca se lo he deseado a una.


			Leah lo vio sacudir la cabeza y llevarse la copa a los labios para echar un trago.


			—Es verdad que con la vida tan azarosa que habéis tenido es complicado encontrar a una mujer que estuviera dispuesta a estar a vuestro lado.


			—Ni por todo el oro o la plata que pudiera ganar.


			—Bueno, salvo que a ella no le importara.


			—¿Qué queréis decir? —Él se acercó con el ceño fruncido por la curiosidad que acababa de despertarle.


			—Me refiero a que fuera una mujer a la que no le importara vuestra ausencia mientras tuviera una posición acomodada en la sociedad. Supongo que vos la tendréis al haber sido corsario para el rey Luis de Francia… —Ella dejó el comentario en suspenso y entornó la mirada hacia él haciéndose esa conjetura.


			—Os estáis refiriendo a una mujer que se movería por interés y no por los sentimientos —le resumió viéndola asentir de manera leve—. Es cierto, pero dudo de que alguna se moviera por ello.


			—No estéis tan seguro.


			Le gustó el gesto irónico de ella. Sus seductores labios curvándose, el sonrojo en sus mejillas y esa tímida carcajada.


			—¿Vos sois una de esas mujeres a la que os referís o más bien os movéis por el corazón?


			De repente, ella mudó el semblante.


			—¿Qué importancia tiene para vos?


			El tono de ella cambió hasta volverse frío y algo irascible, lo que él no pasó por alto. Ella apartó la atención de él con descaro en un principio y como si lo hiciera de menos. Él seguía viéndola como una mujer con dotes de mando y mucho orgullo. ¿Quién demonios había sido en el pasado, antes de convertirse en contrabandista para los jacobitas?


			Se acercó para ocupar una silla frente a ella. Escrutó su rostro de lado mientras ella parecía hacer caso omiso a la presencia de él. En un momento, la mano de Antoine se deslizó bajo su mentón y le volvió el rostro sin encontrar oposición. Se fijó en sus brillantes ojos que le devolvían una mirada cargada de tristeza. Le dio la ligera impresión de que estaba reteniendo las lágrimas. Un ligero temblor de su labio inferior y en cómo se agitaba su pecho por la respiración.


			Ella sintió la garganta seca cuando la mano de él se posó bajo su rostro y la obligó a mirarlo de manera fija. Sus nervios se rebelaron apoderándose de ella sin pedirle permiso. Se encontraba a merced de aquel atractivo francés que movía la cabeza como si se estuviera preguntando algo.


			—¿Qué he dicho para que vuestro tono se haya vuelto frío y cortante? ¿Quién sois?


			La miraba con tal intensidad que ella llegó a creer que podría ahondar en su interior y saberlo. ¿Podría confiar en él? ¿Cómo reaccionaría si supiera su verdad? ¡Era un contrabandista! ¿Y en quién podría sino en él? Todo le indicaba que era su única amistad en ese momento. Una que podría representar un peligro mayor que el de los casacas rojas del rey Guillermo.


			—¿De qué os serviría saber mi historia?


			—De la misma que vos conocéis la mía, Leah.


			Ella sintió un ligero pellizco en su interior cuando lo escuchó pronunciar su nombre.


			—Tenéis razón. Yo he sido algo descarada y entrometida al preguntaros si estabais casado. Y si gozáis de cierta reputación en la sociedad parisina.


			—Y no me ha importado que lo hayáis hecho. Es más, si vamos a convertirnos en compañeros de viaje, sería justo y lógico irnos conociendo. ¿No lo creéis así? —Sentía el deseo por besarla una vez más, pero no de la manera ruda con la que lo había hecho cuando la conoció. Le gustaría disfrutarla y saborearla como un trago de buen vino francés y que él conocía tan bien por haber transportado algún que otro cargamento en su barco.


			—¿Acaso estáis pensando llevarme con vos?


			Había una mezcla de pavor e inquietud en su pregunta. Abrió más los ojos para reflejar la sorpresa que ese comentario le había producido.


			—Bueno, si me decís dónde puedo dejaros… Os acompañaré a las tierras de los Cameron, si preferís.


			Ella sacudió la cabeza en repetidas ocasiones.


			—No, no es buena idea.


			—En ese caso… Venid conmigo a París.


			—Paris… —Pronunciar aquel nombre pareció cambiar el gesto de ella. Una repentina ilusión resplandeció en su rostro—. Nunca he estado.


			—Pues os ofrezco la oportunidad de hacerlo, Leah.


			—Pero… no tengo nada qué hacer allí. Y por mucho que me atraiga esa idea, no estoy segura de que sea lo más acertado.


			—¿Por qué decís eso? ¿No tenéis un esposo que os esté esperando?


			La vio sonreír con amargura por esa pregunta.


			—No, no he estado casada.


			No supo por qué, pero a él le agradó saber que no había ningún hombre en la vida de ella. Tal vez él se estuviera planteando… Sus pensamientos en torno a ella se vieron interrumpidos cuando él recordó el motivo por el cual no estaba casado: su azarosa vida. Aunque el hecho de saberla sin compromiso había despertado su curiosidad inicial, era un desatino considerarla para él.


			—En ese caso, ¿qué os retiene? ¿Qué os inquieta?


			Lo contempló de manera fija durante unos segundos en los que meditaba si era buena idea contarle la verdad e, incluso, inmiscuirlo en su vida privada. Pero qué más la daba a esas alturas. Sonrió antes de adoptar una pose más regia.


			—Soy una cortesana.


			Antoine se quedó paralizado y con la boca abierta al escuchar aquella palabra. Desde el primer momento supo que sus modales y sus dotes de mando con los hombres venían de su pasado. Porque intuía que lo había. Y acababa de revelárselo.


			—Esperaba de vos cualquier cosa menos…


			—Os he sorprendido, ¿no es cierto?


			—Sin duda.


			—No lo he tenido fácil y me vi obligada a convertirme en una. Mi madre enfermó y tuve que comenzar a buscarme la vida. No voy a daros detalles de mis andanzas porque no os interesan.


			—Descuidad, no me hacen falta. Y no tenéis que contarme nada si…


			—El hermano del conde de Breadalbane se encaprichó de mí en cuanto me conoció y me propuso matrimonio.


			Antoine la contemplaba con los ojos abiertos hasta su máxima expresión y expectación escuchando el relato.


			—¿Habéis estado comprometida? —Él no podía esconder la perplejidad que aquella noticia le había producido.


			—Ya sé que os va a parecer increíble, pero así fue. Archibald Campbell quiso casarse conmigo. Yo no tuve ningún reparo en aceptar su propuesta a pesar de que tuve a gran parte de su clan en contra de mí. Y en especial a su hermano, que me consideraba una advenediza.


			—Vaya, el conde es el mismo hombre que iba a negociar en nombre del actual monarca la paz con los clanes leales a Jacobo Estuardo. —Antoine lo recordaba por Angus y Darien. Por todo lo que había sucedido los días previos a que recalaran en Moidart. Pero eso pertenecía al pasado.


			—Exacto. 


			—¿Qué sucedió? 


			—Archibald se mostraba celoso e incluso creía que yo le pertenecía. Intentó propasarse una noche y yo me resistí. Lo rechacé y lo empujé con tan mala suerte que resbaló a cuenta de la borrachera que llevaba encima y cayó hacia atrás.


			—El golpe acabó son su vida, ¿no?


			—No era mi intención matarlo. Pero estaba borracho y… Fue un accidente. Lo juro. —Ella desvió la mirada hacia el fuego del hogar para centrarse en las llamas—. Pensó que el hecho de que fuera una cortesana, o que hubiera aceptado su propuesta de matrimonio, ya le daba derecho a hacer conmigo lo que le viniera en gana. O porque era un Campbell y nadie se oponía a este clan por ser el más poderoso de esa región y de toda Escocia. Se creían intocables —le refirió con cierto desprecio.


			—Lo entiendo. No tenéis que darme explicaciones de lo que hicisteis.


			—Hui y encontré refugio aquí en Moidart. La verdad es que nunca ha tenido muy buena reputación, como sabréis, por ser un refugio de contrabandistas y gente de la peor clase. Parte de los clanes que habitan estas tierras siempre se han mostrado partidarios de la casa Estuardo. Los jefes del contrabando pronto se fijaron en mí y en mi forma de hacer los negocios. Los ayudé con sus cuentas y me fui ganando el respeto de todos hasta que me convertí en la mujer que habéis conocido. Cuando estalló la guerra con la llegada del príncipe Guillermo de Orange, muchos de ellos abandonaron la localidad para apoyar a Londres. No penséis que todos los clanes escoceses son leales al rey Jacobo ni a la casa Estuardo. Muchos están hartos de su dilatada presencia en el trono. Así que…


			—Os convertisteis en la cabecilla del contrabando en Moidart. 


			Antoine se pasó la mano por el rostro, como si necesitara despejarse. Sin duda que la historia de ella acababa de asestarle un golpe inesperado. ¡No solo estaba frente a una contrabandista, sino ante una cortesana!


			—Supongo que no han dado con vos, me refiero al asunto de los Campbell.


			Ella percibió una ligera vacilación en las palabras de él. Como si no terminara de creer que ella pudiera haber estado comprometida.


			—He sabido cubrirme las espaldas. Sabía que nadie me buscaría en esta localidad. Tal vez pensarían que me habría marchado a la capital o que incluso habría embarcado para el Nuevo Mundo.


			—Espero que no lo hagan durante el tiempo que tardemos en embarcar para el continente.


			—De eso quería hablaros también.


			—Decid lo que queráis. —La contempló humedecerse los labios fruto de los nervios, cosa que le sorprendía en una mujer que había llevado la vida que le había contado.


			—Tal vez no sea sensato que me acompañéis.


			—¿Por qué lo decís?


			—Porque me buscan y, si alguien me reconociera… —Sus palabras quedaron interrumpidas cuando él se inclinó sobre ella y la sujetó por los hombros. Su mirada irradiaba una intensidad y una determinación que ella no había presenciado en ningún hombre que había estado con ella. Y eso le gustó, pero también la asustó.


			—No intentéis libraros de mí porque no os servirá de nada. Pienso llegar a mi casa en las afueras de París con vos a mi lado.


			—Estáis loco si pensáis que…


			—Tal vez me mueva la locura o el poder ayudar a alguien. No lo sé. Pero os repito que os llevaré conmigo. Nadie os reconocerá en otro país.


			—¿Y qué haré en París una vez que llegue? No conozco a nadie.


			—Por eso no os preocupéis. Os ayudaré a estableceros. Además, está mi hermana. Podríais quedaros con ella una temporada.


			—Pero estaría en deuda con vos. O con ella.


			—No, no tendríais deuda alguna. De manera que quedaos tranquila y… —El sonido de golpes en la puerta de entrada al castillo y voces alertó a Antoine. Se apartó de Leah y apagó las velas que había en la estancia. No así el fuego del hogar porque no representaba peligro alguno—. No os mováis.


			—Pero… ¿dónde vais? ¿Estáis loco?


			Pero él no se detuvo ni volvió a su lado. Salió al pasillo del piso superior y se asomó por las escaleras agudizando el oído para escuchar la conversación de los soldados.


			—Está cerrado. Aquí no hay nadie. Es mejor marcharnos —decía una voz.


			—Se nota que no lo han habitado en años. Necesitaríamos un cañón para abrir semejante puerta.


			Antoine respiró aliviado cuando escuchó alejarse las voces. No obstante, permaneció en el lugar en que estaba durante algunos segundos más hasta cerciorarse del todo de que no regresaban. Resopló, cerró los ojos y volvió a pensar en Leah. Una cortesana habría conocido y estado con muchos hombres. Tal vez no con todos en la intimidad, pero… Y había matado al hermano del conde de Breadalbane. Cerró las manos en puños por la crispación que sentía y golpeó la balaustrada de la escalera. Apretó los dientes y sacudió la cabeza para desechar cualquier intento racional de pensar en ella. Le había asegurado que estaba dispuesto a llevarla a París y ayudarla a establecerse y…


			Decidió regresar a la habitación y que ella no estuviera sola más tiempo. No era un buen momento para pensar en quimeras.


			Leah permanecía en silencio, sin moverse por temor a que cualquier ruido la delatara. La estancia se había quedado a oscuras por unos momentos y los únicos sonidos que se escuchaban eran pasos acercándose a la habitación. Por un momento, empuñó la daga dispuesta a defenderse con quien se atreviera a ponerle la mano encima, no fuera a ser que los ingleses hubieran conseguido entrar en el castillo.


			—No temáis. Soy yo —le anunció Antoine desde el umbral de la habitación. De inmediato encendió algunas velas y sonrió al ver la imagen de ella—. Podéis bajar la daga. No tengo malas intenciones.


			—Por un instante, pensé que… —La dejó a su lado en la cama y relajó los hombros.


			—Se han marchado al darse cuenta de que estaba cerrado y que no podrían entrar si no era con un disparo de cañón. Al menos por esta noche podremos descansar y mañana emprender camino hacia algún lugar costero donde encontrar un barco que nos lleve al continente. Dormid, os vendrá bien para vuestro tobillo —le dijo haciendo un gesto con el mentón hacia este.


			—¿Y vos?


			—¿A qué os referís?


			—A si vais a descansar o a montar guardia. No parece que los soldados vayan a volver.


			—Trataré de dormir un poco. Apilaré unas mantas en el suelo junto al calor del hogar. Quedaos con la cama, estaréis más cómoda.


			—Gracias, pero es lo bastante grande para que podáis descansar, los dos… si queréis —precisó al ver el semblante de él. Era lógico que la mirara con cara de sorpresa—. No os estoy invitado a mi cama en el sentido que ambos pensamos, sino a que podáis descansar. Además, tengo vuestra palabra de que no vais a propasaros, de manera que no tengo inconveniente.


			Antoine se quedó clavado en el sitio. Sintió que la boca se le secaba ante aquella invitación. Claro que le había dado su palabra y que no iba a hacerle nada. Pero tenerla tan cerca en un espacio tan reducido como una cama…


			—Está bien. Si estáis segura. Dejad que atice un poco el fuego y cierre la puerta. De ese modo, por la mañana la habitación no estará tan fría.


			Ella asintió contemplándolo hacer lo que había dicho. No le temía porque era todo un caballero, pese a que la había besado cuando la conoció, llevado por un arranque de pasión, tal vez. Sonrió de manera cínica al recordar aquel momento. Debía reconocer que ningún hombre había hecho lo que él, más bien todos la habían respetado e incluso alguno que otro le había pedido permiso para besarla. Y eso que ella había sido una cortesana en Edimburgo. La más reclamada. Hasta el rey había requerido su presencia en el palacio de Holyrood. Pero aquellos días habían pasado y esperaba no tener que regresar a ellos. Permanecía sentada con la espalda apoyada contra el cabecero, observando a Antoine.


			Este dio la vuelta a la cama y se tumbó al lado de ella. No se detuvo a quitarse algo de ropa, sino que se echó tal cual, salvo por las botas. Ella se quedó contemplándolo con curiosidad y diversión. Era la primea vez que invitaba a un hombre a la cama para dormir y descansar.


			—¿Preferís dejar las velas encendidas? —le preguntó volviendo el rostro hacia ella.


			—No tengo inconveniente. O bien podéis descorrer las cortinas un poco. No creo que los soldados regresen esta noche después de lo que habéis dicho, ¿no?


			Antoine se limitó a asentir sin decir una sola palabra y procedió a descorrerlas y entreabrir las contraventanas. La luz de la luna iluminó la estancia y la dotó de un color blanco luminoso. Luego, regresó a la cama para volverse a tumbar al lado de ella, con la vista fija en el techo. No se atrevía a mirarla. De hacerlo, se daría cuenta de que ella estaba recostada de lado y lo contemplaba.


			—Estoy segura de que es la primera vez que estáis vestido al lado de una mujer en una cama.


			—No tengo por costumbre hacerlo, la verdad —sonrió él.


			Pensó en hacerle la misma pregunta, pero la descartó porque no era lo más conveniente. Pero apostaría una buena cantidad de monedas de plata a que así era. Sabía de sobra lo que hacía una cortesana. No había tenido ocasión de solicitar sus atenciones, aunque le habían presentado a alguna que otra cuando fue corsario en la corte del rey de Francia. 


			Leah lo sintió nervioso. Su mirada se mantenía fija en el techo o en la ventana. ¿Tenía miedo de volverla hacia ella? ¿Miedo a que sus rostros permanecieran demasiado juntos?


			—Deberíais tratar de dormir. No creo que sea demasiado interesante que os quedéis contemplándome —dijo antes de volver su mirada hacia ella por primera vez y quedarse impactado por el brillo de sus ojos—. Os haréis daño en el tobillo si dormís de este lado.


			Sin decir nada, ella se volvió, dándole la espalda, y se abrigó con una colcha que echó por encima de su cuerpo. Resopló antes de sonreír de manera pícara. No le cabía duda de que lo ponía nervioso. Cerró los ojos esperando que el sueño la acogiera pronto. Él tenía razón con respecto a su tobillo. Si dormía del otro lado, apoyaría su peso sobre esa pierna. No quiso pensar en nada más y dejó la mente en blanco mientras notaba cómo su cuerpo se relajaba.


			Antoine no podía creer que se sintiera tan turbado por una mujer cuando nunca antes lo había hecho. No quería imaginar lo que podría depararles el camino de regreso a Francia porque ni él mismo podría hacerse una idea. Lo primero sería abandonar Escocia, pero ello supondría tener que llegar a Inglaterra. Su objetivo en último caso era la costa de Cornualles, donde tenía conocidos por algunos trabajos de contrabando que Laurent y él habían hecho. Desde el puerto de Plymouth, tal vez pudieran zarpar rumbo a Francia o a España. O bien embarcarse en algún navío de contrabando con destino al continente. Confiaba en poder ver a Jules Redburn, la pelirroja, como todos la conocían. Sobre todo su amigo Laurent, se dijo sonriendo al recordar aquellos días en los que él había estado enredado bajo sus faldas y luego desapareció para no volver. O tal vez pudiera dar con Jenkins y alguno de sus hombres. Como fuera, tenía que encontrar la forma de regresar a casa.


			De repente, escuchó la respiración relajada de ella. Se había quedado dormida. Las emociones vividas ese día le estaban pasando factura. Por suerte, allí donde se encontraban no podrían localizarlos. Pero no podían quedarse en el castillo mucho tiempo. Temprano en la mañana, él saldría y se acercaría al centro de la localidad para ver cómo estaba la situación. Y, de paso, si le era favorable, conseguir caballos y alimentos para emprender el viaje. Sería largo hasta llegar a su casa en las afueras de París. Con ese pensamiento se quedó dormido, aunque el menor ruido lo despertaba y lo ponía alerta.


			La luz del nuevo día se filtró entre las contraventanas y llenó la habitación de claridad. Antoine abrió los ojos de repente. Quiso incorporarse, pero no pudo hacerlo porque un brazo de Leah descansaba sobre su pecho y su cabeza lo hacía sobre su hombro. No hizo intención de moverse para no despertarla, pero necesitaba cambiar de postura. El pelo de ella le hacía cosquillas en el cuello y, al volver el rostro, lo rozó con los labios. Su aroma impregnaba sus fosas nasales. Bajó la mirada hacia ella y se fijó en sus pestañas, en el perfil de su nariz y en la curva de sus labios, e incluso fue algo más allá y se permitió fijarse en la apertura de su camisa. Más le valdría moverse cuanto antes y salir de la cama. Aunque eso significara despertarla.


			Ella sintió que algo se movía bajo su brazo. Se removió y de manera lenta abrió los ojos para encontrar la mirada interrogativa de él. Luego se humedeció los labios sin saber qué hacer. Bajó la mirada hacia su brazo para darse cuenta de que descansaba sobre el pecho de él. Sin duda que, en mitad de la noche, ella se había girado hacia él dejándolo sobre su cuerpo. De manera lenta lo apartó esbozando una sonrisa de disculpa.


			—Lamento importunaros —le dijo él—. Pero necesitaba moverme y vuestro brazo… En fin…


			—Sin duda que me giré de dormida hacia vos. Soy yo la que debe disculparse.


			Antoine salió de la cama como si ella fuera el diablo que lo persiguiera para atrapar su alma.


			—¿Qué tal vuestro tobillo?


			Ella se incorporó hasta quedar sentada y se fijó en este mientras lo movía.


			—Mejor. Sin duda que vuestro vendaje parece haber surtido el efecto esperado.


			—Y las horas de descanso. Esperad —le pidió—. Apoyaros en mí. No os confiéis.


			Antoine deslizó un brazo por la cintura de ella con rapidez y delicadeza. Ella dejó escapar un leve suspiro cuando lo sintió y no pudo evitar una leve sacudida cuando pegó su cuerpo al de él. Dejó el brazo sobre su espalda y se bajó de la cama con sumo cuidado para no apoyar el pie de golpe.


			—Con calma —le insistió él.


			—No os preocupéis. No tengo intención de salir corriendo —le dijo con una sonrisa irónica. Estaba tan pegada a él que hubo de hacer verdaderos esfuerzos para no quedarse contemplando su perfil de manera fija y descarada. La barba comenzaba a teñir su rostro.


			—¿Os molesta?


			—No mucho. Puedo apoyar el pie.


			—Intentad dar unos pasos.


			Ella pareció recelosa porque temía que se lo volviera a torcer. O que el dolor al caminar fuera insoportable. Se dio cuenta de que él no la había soltado en ningún momento y eso la hacía sentirse algo más segura. La llevaba de una mano mientras el otro brazo no lo había apartado de su cintura.


			—Bien. Pero esto nos hará ir más lentos al principio.


			—Eso es lo de menos. No os preocupéis. Además, desconocemos lo que va a pasar. Volved a sentaros y descansad. Comeré algo y me acercaré al centro de Moidart para ver en qué situación ha quedado después del ataque de anoche.


			Ella asintió con un gesto que denotaba su preocupación por lo que pudiera encontrarse fuera de aquellas cuatro paredes. Y por lo que pudiera sucederle, ya que dependía de él para salir de allí y seguir con su vida. Por supuesto que el tema del contrabando había quedado aparcado. No volvería a dedicarse a este.


			—Tened mucho cuidado. Es posible que haya casacas rojas por las calles.


			—Descuidad, lo tendré. Cerrad la puerta cuando me marche y aprovechad para comer algo.


			La miró de manera detenida preguntándose qué sucedería si por casualidad no lograban salir de allí. O si caían en manos de los soldados del rey. O del propio conde de Breadalbane. Sacudió la cabeza y prefirió no darle más vueltas a ese asunto. Tenía que centrarse en salir de allí.


			Ella asintió devolviéndole el gesto con una sonrisa. Estaba en manos de aquel francés, para bien o para mal. Confiaba en él de manera plena porque sabía lo que hacía, y porque pensaba que, mientras estuviera a su lado, nada malo podría sucederle. Lo único que podría pasarle era que terminara por acostumbrarse a su compañía.


			—Volveré lo antes posible.


			Cerró la puerta de la habitación y caminó hacia las escaleras que conducían a la planta baja. No se escuchaba ruido fuera de aquellas cuatro paredes; ni si quiera voces que lo pusieran en alerta. Recordó la entrada secreta por la que habían salido y que Angus le había mostrado. Oculta en un lateral y apenas perceptible porque estaba escondida entre el follaje. No podía arriesgarse a abrir la puerta principal, ya que, si por casualidad alguien se acercaba a echar un vistazo hasta allí, podría percatarse de que la de ello, a pesar de su aspecto de estar abandonado. Debía llegar al centro de la ciudad y ver en qué estado se encontraba.


			No se veía apenas gente en las calles, las cuales eran un amasijo de cascotes, tierra y polvo. Se deslizó por los edificios ocultándose tras estos para no ser descubierto en un principio. Hasta que no estuviera seguro del todo, de que no había peligro, no se mostraría. Por eso, en ocasiones se desplazó agachado. En otras, se arrastró entre cuerpos sin vida. Escuchó voces delante de él y pegó la espalda a la pared. Contuvo la respiración y oyó.


			—Por suerte se han largado esos malditos casacas rojas —decía uno.


			—Si, en cuanto hundieron el navío en el que iba el oficial al mando. ¡Malditos sean! —dijo una segunda voz.


			—¿Y ahora qué nos queda? Parte de la ciudad derruida, gente herida, algunos muertos…


			—Y el rey en el exilio. Y el sentimiento nacionalista escocés hecho trizas.


			Antoine respiró aliviado al escucharlos. Sin duda eran lugareños los que allí delante charlaban. Inspiró hondo y apareció ante ellos.


			—Eh, mira… ¿De dónde salís, amigo? —le preguntó uno de ellos.


			—Del infierno, creo —le respondió Antoine—. Maldita sea.


			—No he estado en este, pero no debe distar mucho de lo que vemos —le aseguró el segundo.


			—¿Han destruido el puerto? —les preguntó deseoso por saber si había posibilidad de zarpar en alguna nave.


			—No hay manera de zarpar, si es lo que os estáis preguntando. ¿Quién sois? Vuestro acento…


			—Ya, ya. Sí, vine desde Francia aquí a entregar un cargamento de armas y pólvora a los jacobitas… Y mirad lo que me he encontrado —dijo echando un vistazo a su alrededor.


			—Pues si estáis pensando en regresar a casa, ya podéis hacerlo desde otra zona porque lo que es esta… —le dijo uno de los hombres sacudiendo la cabeza y pasándose la mano por el mentón.


			—Pero desde ya os digo que no creo que zarpen barcos a Francia después de la guerra por Flandes y de que el rey de Francia mostrara su simpatía por Jacobo Estuardo. Lo tachó de golpe de Estado para desalojar al rey del palacio de Whitehall —le comentó el otro tipo moviendo sus cejas en clara señal de advertencia.


			—Es lo que me temo —asintió Antoine—. Que el rey Guillermo no deje zarpar barcos desde las costas inglesas o escocesas hacia Francia.


			—Tal vez podríais encontrar pasaje en una nave corsaria inglesa. Pero más os valdría haceros pasar por inglés. —El hombre se carcajeó de esa situación.


			—Sí, bueno. Veré qué hago. ¿Puedo encontrar algún caballo?


			—¿Un caballo, decís? —repitió uno de los dos tipos abriendo los ojos como platos ante aquella irrisoria propuesta.


			—¿Veis alguno por aquí cerca? Tendréis que caminar a pie hasta el lugar más cercano. Alguna posada que encontréis en el camino. Y luego podéis llegar a Fort William. Es el núcleo urbano más grande de por aquí cerca.


			—Comprendo.


			—Tardaréis unos pocos días en llegar —le aseguraron.


			—Bien. Gracias por la información.


			Antoine se despidió con un leve movimiento de cabeza. Sabía que no sería nada sencillo salir de allí. Y menos con una mujer a su cargo, pero debía hacerse. Tenía que encontrar la manera de llegar a Cornualles. Estaba convencido de que, desde allí, sí podría encontrar un transporte hasta el continente. Lo complicado sería llegar hasta ese punto de la costa inglesa.


			—Tened cuidado con los casacas rojas. Patrullan por todas partes en busca de seguidores de la casa real. Me refiero a los Estuardo, claro está —precisó el hombre con una sonrisa cínica.


			Antoine no dijo nada más. Bastante tenía con pensar en la manera de llegar al sur de Inglaterra. Era consciente de que encontrarían numerosos inconvenientes y peligros por el camino, pero estos no deberían impedir llevar a cabo su cometido. Se aprovisionarían de alimentos del castillo y algunas ropas. Tal vez pudieran encontrar caballos en el próximo lugar al que llegaran. Regresaría junto a Leah para hacerle ver cuál era la situación; nada esperanzadora a primera vista. Decidió dar un paseo de reconocimiento por la ciudad y ver en qué estado había quedado tras el ataque. A lo mejor aquellos dos hombres se habían equivocado y podría encontrar un caballo para que Leah pudiera hacer parte del camino sobre este. El viaje iba a ser algo largo. Al igual que el tiempo que iban a pasar juntos. Pensar es eso hizo que él apretara los labios y sacudiera la cabeza. Una mujer demasiado bonita para permanecer a su lado sin intentar tocarla siquiera. Recordó por un momento cómo había despertado con el brazo de ella sobre su pecho y la cabeza apoyada en su hombro mientras el pelo le hacía cosquillas. Y su cuerpo pegado al propio de una manera tan íntima que le había hecho hervir la sangre de deseo. Se pasó la mano por el cuello y resopló porque era consciente de que el camino hasta su casa en París prometía ser de todo menos sencillo.
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